
En la antigüedad los fenómenos naturales se relacionaban con los males del mundo. 
Con el tiempo, cada fenómeno adquirió la proyección de la ira divina, después 

personificaron a las propias deidades, de tal forma que los humanos comenzaron a 
ofrendar para aplacar el malestar de los dioses y obtener sus favores, para las cosechas 
y las cacerías. De tal forma que también se creyó que los dioses se proyectaban en los 
pensamientos, la comprensión de la realidad alcanzó temas individuales y colectivos, 
por lo tanto, los dioses también se manifestaron en problemáticas psicológicas y 
sociales y, nuevamente se les invocó para obtener favores en estos ámbitos. El ser 
humano no solo buscó a Dios, sino que migró sus dudas al universo, preguntándose: 
¿qué hay allá afuera de esta tierra?

Es por ello que nuestro cerebro tan magnífico, ha creado la tecnología, las industrias 
automatizadas, medios de transporte autónomos, computadoras cuánticas, ha sido 
capaz de construir herramientas que permiten viajar en el espacio y posiblemente, 
hacer al propio hombre inmortal. Ya que el ser humano comprende que las ideas 
son poderosas, que pueden construir o destruir; posiblemente quepa la posibilidad 
que, a sabiendas de ello, pueda hacerse responsable de sus actos. En la infinitud de 
ideas y posibilidades, a veces el problema solo es el ¿cómo?

El poder de la mente en la actualidad es enorme, imaginemos su poder en mil o diez 
mil años, para entonces (si sobrevivimos), tal vez ni siquiera sea relevante la pandemia 
del Covid-19, será una de tantas enfermedades que habrán azotado a la humanidad. 
Habría que dilucidar las posibilidades y las ventajas que tendrán nuestra raza para 
entonces. Parece un sueño, pero si lo pensamos, en la actualidad ya podemos hacer 
algunas cosas que antaño se consideraban imposibles. Porque el poder de la mente 
humana es capaz de materializar bastante de lo que pensamos y deseamos, ¿cuántos 
no piensan que algo va a salir mal en lo que hacen y efectivamente así les sucede?, y 
¿cuántos piensan en tener éxito? y como magia llega a sus vidas.

Entonces, si es posible que la mente pueda hacer posible lo deseado, no necesitamos 
que pasen diez mil años, basta con creer que va a suceder y sucederá, lo importante 
es pensar, lo bueno no solo para ti, sino para todos, porque hay que pensar con 
prudencia para que el resultado sea benéfico. Así, pensar y desear requiere de 
acciones, es decir, desea que algo suceda en tu favor, trabaja en ello y te será dado, 
porque en tu mente está el principio y el fin de las cosas, tú eres el alfa y el omega de 
tus deseos y acciones.

El poder de tu mente es ilimitado, solo desea,
 ejecuta y sucederá…

Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, 
«Aquel que es, que era y que va a venir», el Todopoderoso
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